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DEL MOMENTO 

RENOVACIÓN 
ANUAL 

"Como tal hemos de conside­
rar este santo tiempo que, co­
menzado después de Carnaval, 
finaliza el día cuatro del próxi­
mo mes de Abril. 

Cs un lapso de tiemî o en que, 
anualmente, debemos renovar 
algo de nuestra vida. No lo 
•comprenden así los mundanos 
y aún no acaban de compren­
derlo del todo muchos católi­
cos. Y esto explica en gran 
•parte la inobservancia, harto co 
tnún en nuestros días, de las 
prescripciones cuadragesimales, 
que para alguien, y aún para 
muchos que se precian de cris­
tianos, parecen no tener sentido 
ikiguno práctico en orden a su 
•conducta. 

¿Cuál es, pues, el verdadero 
sentido o concepto práctico de 
Ja Cuaresma? 

Farécenos haberle formulado 
exactamente con las dos pala­
bras que hemos puesto aquí por 
título. 

¿Qué hay en este mundo que 
no este sujeto a la dura ley del 
<iesjgaste? 

Hasta el hierro se gasta con 
«1 diario roce, y si no está ex­
puesto a 70CC, se gasta más aÚA 
con la herrumble que cria. 

En la naturaleza física es in­
cesante el trabajo de renova­
ción que contrapesa y compeft-
sa el continuo desgaje de áis 
energías. Vida se llama esta lu­
cha entre la pérdida continua 
de sus fuerzas y la continua re­
novación de ellas. En cuanto 
€sta renovación se paraliza, 
aparece la muerte. 
, La misma tierra se gasta y se 

agota por la producción repeti­
da a que en cierto modo se le 
obliga con la siembra y el culti­
vo. De no proporcionársele pe-
riódicatjiente una renovación de 
fecundidad por medio del abo­
no, o por otros Con que la so­
corre Dios, pasaría rtiuy luego 
en yerma, estéril y desolada. 

No puede sustraerse nuestro 
espíritu a esta iey del desgaste 
continuo. ¿Qué es el olvido si­
no el desgaste de la memoria? 
¿Qué la distracción sino el des­
gaste de la inteligencia? ¿Qué 
la apatía y pereza sino el des 
gaste de la voluntad? 

No ejercitéis la memoria, no 
cultivéis lá inteligencia, no es­
poleéis la voluntad... y para­
réis en la imbecibilidad, que es 
el letargo del alma. 

ESTE NliMERO HA SIDO 

VISADO POR LA CENSURA 
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NUESTROS TRIBUTOS 

Homenaje a Almería 
Si el amor encarna en el cora­

zón de la mujer alménense., y la 
Historia de Almería suena en 
nuestros oidos como el eco de una 
música dulce..., confesemos, en­
tonces, que el amor y la música 
son, indudablemente, las dos be­
llas emanaciones que más hacen 
vibrar el corazón humano 

GERMINAL. 
Almería. 

ENSUEÑOS PASIONALES 

Ansias de Besos 
¡La$ miele* de tut lmbio$!.. He toñado, 

moruchita del alma, 
que voland», llegué ha»ta el paraiio 
que compendia tu boca perfumada 
—transftrmado en abeja libadora 

que del panal escapa— 
y he bebido en el cáliz de tu$ labiot 

eta miel delicada 
que ellos solos destilan, y es la vida 

que a la mía I* falta. 
Dormías: y en tu sueño matutino, 
mientras en tu delirio me llamabas, 
póseme entre los pétalos suaves 

de tu boca de grana, 
y anhelante, del néctar delicioso 

smtisfice mis ansias... 

Al despertar, me hallé con amargura 
sin mi dicha fantástica... 

¡ Pero aún queda en mi ser lo inextinguiblti 
tu amor, que está en mi alma! 

MODESTO QAR^lA. 
Tabernas. 

littiiKalneidiM 
De loa muchos perjuicios qaepe-

san aobre Almería, la Cerítcien-
ta, la olvidada de todos..., se des 
taca uno de capital importancia, 
que ha dado origen al difícil pro­
blema de los medios de comuni­
cación con los pueblos de la pro­
vincia. 

Es esto algo que contribuye 
grandemente a su decaimiento; 
algo que amortigua su vitalidad y 
obstaculiza su resurgimiento, y 
que los va retrogradando a los 
últimos puestos de las provincias 
españolas 

^n pocos los medios de comu­
nicación que existen, y éstos en 
peores, condicionas no se pueden 
idear...; y por si esta carencia ca­
si absoluta de comunicación no 
era bastante para obstaculizar su 
resurgimiento, se le concedió el 
monopolio de estos servicies a 
una de las compañías existentes, 
evitando la competencia comercial 
y explotadora, con la cual Iban 
ampliándolos y mejorándolos; y 
hé aqui nuestra degracia. Usta 
compañía con sus abusos y defí-
cenclas er el servicio, abusa de 
la paciencia de un público que 
necesariamente ha de admitir sus 
arbitrariedades al anular toda 
prerrogativa con los competido­
res... 

Es algo absurda la concusión 
de estas monopolizaciones y lo 
son mucho más, pudlendo como 
puede el Estado, apreciar los per­
juicios que traen consigo éstos, 
como lo es la evitación de esa 
pugna comercial, base de mejoras 
y progresos que, siempre, de toda 
competencia, el primer benefícla-
do es el cliente que en este caso 
%s toda una provincia. 

Pero ya, según rumores, parece 
ser que ha llegado hasta el Oo-
bi^rno la voz de los agobiados, 
reconociendo cu^.n justas son sus 
protestas y pretende abolir estas 
monopolizaciones que pesan so­
bre nuestra provincia, al igual que 
sobre las demás de España. 

Nosotros nos congratularemos 
de que estos rumores tenga una 
afírmación positiva; pues asi ve­
remos desaparecer uno de los 
principales obstáculos que se opo­
nen al progreso de nuzstra humil­
de tierra. 

S.M. la Riinatn la Habana 

En el «Correo Espaflol» de al 
Habana, y balo un retrato de S.M. 
la Reina D." Victoria Eugenia en 
uniforme de enfermera de la Cruz 
Roja, se ha publicado la inspirada 
poesfa siguiente, debida a la pluma 
de G. Sureda de Armas. 

El azul de tus ojos ¡oh Reinal 
eS el cielo en que se miran 
tus valientes soldados. 

Reina y SeUora: 
> No tanto 

brilla la hitpana «»rona 
sobre la páhda frente, 
tabre la frente glorieta 
que mi pueblo rtvtrencia 
qite mi noble Btpaña adera, 
como el lienzo inmaeulade 
de la blanquitiwM toca, 
«n que, de eoler de tangre, 
la Cruz destaca amorata. 

No tanto nuestra belleza 
«lumbra al alma, Señora, 
come el bien yut en vuetfrot ojot 
maraviüotet atema 
contando de lat temwrat 
9iw« nue*tf« jMcAo atetora; 
Mtntimientot matemuüet 
que sobr* Btpaña detboritm, 
auaves palabrai que arrullan 
duket sonrisas que arroban, 
miradas que dim-la vida 
cuando en la herida te potan, 
«n la herida que la Patria 
«on Ves «Mida y con Vot llora. 

En los campot afHeanot 
tras de la enseña itpañola, 
el heroitmo cómbate, 
cae, triunfa, sufre. Hora... 
¡Adelante let tolá(¿U>t 
«delante, o t» vietoria! 
On'Ue if»pre ¡qt ei<iN*rct 
la Btméera de tmJPairtu, 
la de iaBevia piadMa, 
la déla Beina otie orienta 
por ^k*»^**^P'P.'y-'^ft . . 
una €ruz t6bré^la frente, 
un aima ie bondad toda, 
$/ un^ ejo* en 91W te ^>aña 
vejfQyidmeaif^gloriat 
eoi^ "idaéiéée cielo ' 
y-^t^iundáret de aurora. 

Señor Gobernador 

Es altamente bochornoso e 
inmoral ia frecuencia, conque, 
en algunas calles donde se rinde 
culto a la diosa Veiius, y parti­
cularmente en las de Jorge Juan 
y Belluga, se congregan infini­
dad de criaturas de- ambos se­
xos, las que «desde que nace 
el día hasta que muere el sol», 
como diría el poeta, viven en 
completa promiscuidad y se de­
sarrollan en el ambiente letal en 
que moran sus desaprensivas 
madres. 

¿No podríamos conseguir, 
señor Gobernador, que esas 
criaturas fuesen apartadas de 
una escuela de crápula y degra­
dación como la que disfrutan a 
diario ? 

Conocemos la rectitud y es­
píritu cristiano de )a primera 
autoridad civil de la provincia, 
y por elío creemos que estos 
renglones han de constituir la 
base de una inmediata interven­
ción. 

CERVECERA ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, ponches j 
cerveza. 

Paseo del Priacipe, t i 

Bran Hotel Central 

Calle de Rueda López, Almerte 
ON PARLE FRANCAIS 

ITHEMIS! 
Donde la fusttcia es 

destruida p o r la ini­
quidad, y la verdad por 
la falsía, el tribunal mis­
mo queda maltrecho. 

MANU. 

Era una glacial y obscura noche 
del mes de Diciembre del año 18... 
Rafael regresaba de la imprenta, 
donde, por excesivo y apremiante 
trabajo, había tenido que velar. 

Al pasar por una tortuosa callefa 
oyó un ¡ayl largo y lastimero. Rá­
pidamente inquirió con la vista de 
dónde había partido, y en una rin­
conada de la calle vio en tierra un 
bulto que se agitaba. Al acercarse, 
contemplaron sus ojos a un hom­
bre que yacía bafiado en sangre, 
teniendo una enorme faca clavada 
en el pecho. 

AI momento, y por bienhechor 
instinto, asió el arma homicida sa­
cándola del cuerpo de aquel infellje; 
y cuando se disponía a pedir auxi­
lio para que llegase alguien a ayu» 
darle en su caritativa faena, se sin­
tió fuertemente sujetado por detrás. 
Eran dos agentes de la autoridad, 
los cuales exclamaron a coro: 

—Queda usted detenido. 
y sujetándole fuertemente codo 

con codo. En aquel instante, expi­
raba el moribundo. 

Enseguida comenzó su calvarlo 
por las calles más céntricas de la 
Corte, comino del Juzgado de guar­
dia. La gente que salía de los tea­
tros y cafés se apifiaba a su paso, 
ávida de contemplarle como a un 
bicho raro. Algunos preguntaban a 
los ogenrcs: 

—Guordla, ¿qué ha sido? 
—tíh crimen. 

¡Que lo orrastren! iQue lo ahor-
quenl=exclamaban ios más impa­
cientes. 

PeNi-&l<.|N̂ iPa al edicto dt la Jus­
ticia, siendo encarcelado en Mme-
do y obscuro calabozo. Entonces 
una lágrima rueda silenciosa por 
sus meilllas. ¿Qiié hora su mujer? 
¿Qué será de sus hijos? Na hoy en 
su coso ni pan n} lumbre. Por fln 
se animo su rostro y uno consola­
dora esperanzo en lo justo le hoce 
exclomor: 

lEn cuonto me interrogue el 
juez, me pondrá en libertad! 

Ingresa por fin en la prisión pre­
ventiva. Con amargura observa 
que los celdas se comunican por 
medio de ano largo galería y que 
tiene que soportar el trato y chan­
zas infames de los otros recluMis. 

—¿Qué tas comido? - l e interro­
ga uno. 

—Nada; soy inocente—responde 
Rafael. 

—¡Ba! Eso decimos tooa. 
—Tienes pa un rato /rema=zx-

cló otro. 
—Quince atlos y un dfa^aflods 

un tercero que aprendió el Código 
penal por experiencia. 

De tarde en tarde, vé al través 
de los barrotes de la reja a su mu­
jer, demacrada y triste, que le re­
conviene por haber labrado la des-
tracia de sus hijos; ve también o 
sus hijos, hom!>ríentos y huralios; 
y él por todo respuesta exclama: 

—Pronto saldré, soy inocente. 

Pasan días, meses y también 
aflos. Recordad la historia de al­
gunos procesos del pasado sig^o, y 
sin ir más lelos, el de «Los reos 
de Mázarete». 

y luego un día deja de ver o su 
mujer y sat>e que ha muerto en el 
hospital. A sus hijos tampoeo ios 
vé: el uno está én otra cárcel, por 
ladrón (iquién sabe sí con igual 
motivo que su padre!); al otro le 
llamó la Ley a cumplir sus deberes 
militares; ia ñifla «está en uno de 
los más conocidos palacios del vi­
cio». 

jCementerio! ¡Presidio! iCuortel! 
iProstitución! Esos son los domi­
cilios de su idolatrado familia. 

yo los arrugas surcan su roMro, 
y sus cabellos blanquean. 

De noche, oyendo el melonO&Iico 
iolerto! del cenftnelo, o los acora-
poaodos posos del llavero, recuer­

da el infeliz ios días de sol. aque­
lla lóbrega noche en que fué dete­
nido al volver de la imprenta, la 
odisea al pasar por las calles, con­
ducido por los agentes, las injurias 
sufridas.,. 

Viene, por fin, el abatimiento, en 
abandono Por su mente cruza-
sombríos pensamientos de vengan­
za para ios culpables de su desgro» 
cia. {Todo lo ha perdido: el pan. la 
familia, la libertad, la estimación 
de sus semejantes!... 

Cuando salga, si sale, ¿o qué 
puerta iba a llamar, a qué cora^Sn 
a pedir? 

Por fin, un día en que yacfo ten­
dido en el infamante petate, óyeoM 
pasos. ¿Será el verdugo? fOh, di­
cha! 

La puerta se abre y el vigilante 
le dice: 

—Estás en libertad, eres Ino­
cente. 

J I 
Luis M CASTRO 

Funeionarie del Cuerpo de TigUtusei^ 
Almería y Febrero, Í9t6. 

Dli m MKHnliH 
El eomkidx} marmolista D Gon* 

zafo &émz, oprovochondo la opor­
tunidad de lo terminación del yj^to 
Polos-Buenos Aires, ha preseSlado 
y ofrecido al Ayuntomiente de la 
copltai un proyecto de l á f ^ COCK 
memorativo del 9lorioM>«¡raldif̂  

Hemos admirado mt ri boctto, 
más que su moglsn'^ expreoféa ¡ 
artística, fiel reirrescntacidn de mi ' 
'tím<m duMmd», el̂ «Aiii»ok» más 
^nlficattvo tpn constantemente 
puedo reeordornos Iss dos fechoa 
gloriosas de 1492 y Í9J6. 

mlenfo se ^lero î ortlclpe 4$\% 
idea, od^Hendk» pora si ^ o Uipi. 
da. digno de d»cidb«#8e en li fo-
choda princtpol del «afielo. 

Sin embargo. JienK»suM(to una 
decepción cuando se WM mñmé 
que el Concejo lo rechazaba ecóf^--^, 
nómicomente. 

El hedió admite cenjNHVs. y fo­
tos están un tonto justlfioidwi cuan­
to que el Sr. Sáez. s ó b guiado 
por fines oltruistaa y anfmodo p<N' 
el mismo eatielosmo que Incubó 
o todo un pueblo o aclamar ñtrni-
ticamente o los aviadores, ({viw 
grabaren mármol sentiintenlo de 
su olmo, de lo mismo forma <pe el 
poeto podo resumir «i siw iwrsos 
todo lo coMctez espiritual de m ol­
mo de artMo... 

y oün cuando el Sr. Sáez. hon-
rodo obr«ro manuol. no s«niló tí 
valor intrínseco de lo obro, tm*^-
tobo, ^B embargo, (k pnM^cf^ 
como puede necesitoHa cinrtqtder 
obrero, t^ que una gratificaeldn 
cualquiera puede remn^Nsmar MI 
labor, que oán slendb ntia m ó ^ 
ma que lo de los demás ^HMas. 
no hay que olvidar que es expre­
sión del Arte. 

y yo queel AyuntorafeMo ki re­
chazo y desestlsM <el ofrednrfefMi 
por no potrMlnorlo a sus expen­
sas, nosotros, des%i^oa del fM%' 
Juicio de omIÁtiKi, f tf^ no la OMI* 
tamos con el Sr. Sáez, lo ofrece­
mos ol Ci»lno y ol Círculo Mvf 
cantil, en lo creencia que estos so­
ciedades recreativos sabrán prcrte-
ger ol obrero; o ese mismo olMrcro 
o quien el Ayuntamiento niego to­
do coocurao. 

*t0'^itm»ti0Ktim0iit0^m 

\ 

ROQUE MORILLA 

Gran surttd<> en Quincaliat. 
Altas novcdüdes en toda clase 

de Avalónos. 

Prectos sin compatenGls 
Calle de laa Tiendaj., esqi^a « 

la plaza de Bermiklez| 

LeaViT.Melprúxiironú-' 
ntrt Antfilutii Ofii«m 

/' 
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